

  

    
[image: Images]



  




  
[image: Images]





  
1. DE LAS INTELIGENCIAS MÚLTIPLES A LA INTELIGENCIA EMOCIONAL: UN BREVE RECORRIDO HISTÓRICO





  Mientras admiramos y exaltamos las facultades de la inteligencia humana


  nos olvidamos de buscar sus verdaderos colaboradores.




  Francis Bacon




  INTRODUCCIÓN




  Si coincidiéramos en una librería con una persona que está ojeando un libro sobre inteligencia emocional y nos atreviéramos a preguntarle cuál es la primera persona que se le viene a la mente como más representativa de esta temática responderá, con mucha probabilidad, Daniel Goleman.




  La aparición, en 1995, del libro Inteligencia emocional, de Daniel Goleman, generó un tsunami de interés en la cultura occidental sobre la relevancia de las emociones y la inteligencia emocional en nuestra vida cotidiana. Este libro se mantuvo durante un año y medio en la lista de los libros más vendidos en The New York Times y se vendieron, solo hasta 2006, más de cinco millones de ejemplares en más de treinta idiomas, siendo un best seller en muchos países (incluido España). Este libro subrayó un hecho muy relevante para nuestra sociedad: existe una forma distinta de ser inteligente más allá del cociente intelectual.




  Las reglas que gobiernan el funcionamiento del siglo XXI han cambiado de forma radical. Como señala Goleman, en este nuevo mundo no solo se nos juzga por lo inteligentes que podamos ser ni por nuestra formación o experiencia, sino también por cómo nos relacionamos con nosotros mismos y con los demás.




  Pero, ¿cómo surgió esta idea revolucionaria?, ¿es en realidad una nueva idea?, ¿cuáles son sus antecedentes históricos?




  ANTECEDENTES CIENTÍFICOS DE LA INTELIGENCIA EMOCIONAL




  Tenemos que trasladarnos al siglo XIX para encontrar los antecedentes científicos de este tsunami generado por Goleman. En concreto, en el trabajo de Charles Darwin publicado en 1872 con el título La expresión de las emociones en los animales y en el hombre. En este libro, Darwin defiende que nuestras emociones son producto de la evolución y que han sido, y son, esenciales para la supervivencia individual, así como para la creación y el mantenimiento de la sociedad.




  No obstante, los referentes directos se encuentran más cerca, en el siglo XX (ver Figura 1, página siguiente). El psicólogo y profesor en Columbia University, Edward L. Thorndike, publicó, en 1920, el articulo La inteligencia y sus usos, en el Harper’s Monthly Magazine, en el que incluyó aspectos no cognitivos en la descripción tradicional de la inteligencia. En especial, Thorndike expande y desarrolla en su artículo la visión clásica de inteligencia, describiendo con detalle el concepto de inteligencia social, que definió como:




  La capacidad de comprender y manejar a los hombres y las mujeres, los niños y las niñas, para actuar sabiamente en las relaciones humanas.




  Esta inquietud fue recogida por David Wechsler, uno de los autores más influyentes en la evaluación del cociente intelectual, en los años cuarenta, al insistir en los factores conativos (elementos que ayudan a la incoación o inicio de una acción) que facilitan la propia conducta inteligente (por ejemplo: la persistencia, la curiosidad, la voluntad) o la inhiben (por ejemplo: la ansiedad, la inseguridad emocional, la impulsividad). Wechsler llegó a la conclusión de que algunos factores distintos a los intelectuales deberían entrar dentro de nuestro concepto de inteligencia general y que, en la práctica cotidiana, hacemos un uso de ellos a sabiendas o no. Por ello, propuso incluso que esta dimensión conativa fuera parte de su famoso test de inteligencia (Wechsler Adult Intelligence Scale-WAIS) (Wechsler, 1955), aunque finalmente nunca fuera incluida.
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  Figura 1. Hitos históricos más relevantes en la inteligencia emocional




  Más recientemente, en 1983, Howard Gardner desarrolló su popular teoría de las inteligencias múltiples, basada en una definición de lo que es inteligente que entronca con la visión darwiniana de adaptación al medio:




  Inteligencia es la habilidad para resolver problemas o para elaborar productos que son de importancia en un contexto cultural o en una comunidad determinada.




  Con este modelo, Gardner fue uno de los primeros autores en proponer una concepción multifactorial de la inteligencia (conectando con la estructura de la inteligencia propuesta por Joy Paul Guilford [1986]) en la que ésta no queda ceñida exclusivamente a la dimensión cognitiva, proponiendo, además de las inteligencias clásicas como la inteligencia verbal, la lógico-matemática o la inteligencia espacial, otras inteligencias como la capacidad cinestésica o el talento musical y, por último, la inteligencia interpersonal y la intrapersonal. Son estas dos últimas inteligencias las aportaciones más relevantes de su teoría con respecto a la inteligencia emocional. Gardner (1983) define estas inteligencias personales como:




  

    	Inteligencia intrapersonal: implica la comprensión de nuestra propia vida emocional, la capacidad para formar un modelo preciso y real de uno mismo y ser capaz de utilizar ese modelo para funcionar de forma efectiva en la vida.




    	
Inteligencia interpersonal: es la capacidad de entender a las personas, lo que las motiva, cómo funcionan y cómo trabajar cooperativamente con ellas.


  




  La visión de Gardner tiene dos grandes implicaciones para el estudio de la inteligencia en el siglo XXI:




  

    	Primero, para Gardner, la pregunta de si una persona es inteligente o no no tiene sentido hecha de forma general. Desde su perspectiva, lo relevante es saber en qué tipo de habilidades destaca o no esa persona.




    	Segundo, al colocar ciertas capacidades humanas como la autoconciencia emocional, la empatía y las habilidades sociales junto con las virtudes tradicionales de la alfabetización y la aritmética, eleva y dignifica el estatus científico y la utilidad práctica de estas capacidades en el ámbito educativo y formativo.


  




  En este clima intelectual crítico con el concepto tradicional de cociente intelectual, Robert J. Sternberg (1985) desarrolla, también en los ochenta, su teoría triárquica, que dibuja tres tipos de inteligencias: analítica, creativa y práctica (o contextual). Una inteligencia exitosa sería aquella que logra un equilibrio entre estas tres dimensiones para lograr los objetivos más importantes de nuestra vida. De las tres, la inteligencia práctica sería la más relacionada con la inteligencia emocional, ya que supone aplicar nuestra inteligencia en los distintos contextos del mundo real para solucionar problemas.




  ORIGEN DEL CONCEPTO DE INTELIGENCIA EMOCIONAL




  La primera formulación teórica del concepto de inteligencia emocional aparece en dos artículos publicados en 1990 por los investigadores Peter Salovey y John Mayer. En concreto, uno de ellos tiene precisamente como título Emotional Intelligence (Salovey, y Mayer, 1990). En esta formulación inicial del concepto, los autores tratan de unir las diferentes líneas de investigación sobre inteligencia y emociones, definiendo el constructo de una manera explícita y revisando las áreas de estudio relevantes para el concepto, como las investigaciones en neurociencias y psicología clínica. Así mismo, realizaron el primer estudio empírico empleando un test de habilidad de reconocimiento de emociones para evaluar diferentes aspectos de la inteligencia emocional.




  No obstante, antes de estas publicaciones de Mayer y Salovey es posible rastrear el término inteligencia emocional en otros autores previos.




  En el ámbito científico, fue la psicoanalista alemana Barbara Leuner la que primero utiliza el término en alemán, en 1966, al sugerir que la droga LSD podría ayudar a las mujeres con baja inteligencia emocional a superar sus problemas emocionales. En cambio, el primer uso del término inteligencia emocional en inglés es atribuido a Wayne Payne, que lo utilizó en 1985 en su tesis doctoral titulada Un estudio de las emociones: el desarrollo de la inteligencia emocional. En ella analiza la relevancia de las emociones y la inteligencia emocional durante la infancia y en nuestra sociedad y propone algunas herramientas para desarrollarla.




  LA EXPLOSIÓN




  En su libro Inteligencia emocional, Daniel Goleman utiliza la definición propuesta por Mayer y Salovey en 1990, así como los trabajos sobre las inteligencias múltiples de Gardner para desarrollar su propia visión sobre la inteligencia emocional, en la que incluye otros conceptos como la motivación y las habilidades sociales. Este libro apareció en un momento intelectual muy interesante porque coincidió con la que se ha denominado la década de investigación sobre el cerebro. En los primeros años de la década de los noventa del pasado siglo se encuentran resultados muy relevantes en las neurociencias por parte de autores ahora muy conocidos como, por ejemplo, Joseph Ledoux y Antonio Damasio, que nos mostraron los secretos del cerebro emocional y las conexiones del sistema límbico y la corteza cerebral.




  Por otra parte, el libro de Goleman coincidió con la aparición de un ensayo muy polémico de 1994, The Bell Curve, en el que Richard J. Herrnstein y Charles Murray abren un debate sobre la importancia de la inteligencia en la vida americana. Estos autores establecen que la inteligencia está constituida por un único factor general (denominado factor “G”) que se puede evaluar por medio de pruebas estandarizadas, y que esta inteligencia es hereditaria entre un 40 % y un 80 %. En concreto, la polémica se acentuó al plantear el debate acerca de la relación entre raza e inteligencia y exponer, por ejemplo, que los afroamericanos tenían un cociente intelectual notablemente inferior, entre 15 y 18 puntos, con respecto a otros grupos raciales.




  Goleman, en su libro, afirmaba, por el contrario, que la inteligencia emocional era el mejor predictor de éxito en la vida personal y profesional, explicando el 80 % de la varianza que no puede ser explicada por el cociente intelectual. Así mismo, subrayó que la inteligencia emocional era un conjunto de habilidades que se podían desarrollar y educar con el esfuerzo y los medios adecuados.




  Esta nueva perspectiva abrió la puerta a la democratización de la inteligencia y al potencial ilimitado de los recursos personales y educativos para romper las diferencias individuales iniciales generadas, ya sea por nuestra herencia genética o por nuestra herencia social y económica. Una visión hacia la que el mundo educativo giró la mirada con todas sus fuerzas con la esperanza de superar los límites de una escuela tradicional centrada en exclusiva en los aspectos cognitivos.




  CONCLUSIONES




  Para ser justos, sin el libro de Goleman quizás no existiría este libro que tienes en tus manos, porque Goleman tuvo la virtud de focalizar la atención, en el momento sociológico adecuado, en el potencial que tienen las emociones en nuestra vida cotidiana y profesional. No obstante, como se detalla en el Capítulo 2, esta explosión mediática, sin el suficiente respaldo y fundamentación en estudios científicos rigurosos que confirmaran cada una de las afirmaciones propuestas por Goleman, tuvo unos efectos secundarios negativos al generar una cierta confusión sobre el término e, incluso, una trivialización sobre qué es la inteligencia emocional. Han sido necesarios veinticinco años de investigación incesante, como ilustraremos en este libro, para establecer y cimentar con rigor el concepto, la evaluación y los beneficios de la inteligencia emocional en la educación.




  
2. ¿QUÉ ES ESO DE LA INTELIGENCIA EMOCIONAL? UN PASEO POR TRES VISIONES DISTINTAS





  Todo nuestro conocimiento tiene su principio en los sentimientos.




  Leonardo da Vinci




  INTRODUCCIÓN




  Tras un breve repaso por los abuelos directos de la inteligencia emocional, como hemos señalado en el Capítulo 1, los padres fueron los psicólogos americanos Peter Salovey y John Mayer, quienes a principios de la década de los noventa acuñaron el término inteligencia emocional como una nueva perspectiva de entender la inteligencia humana.




  En aquel momento, sus creadores apenas pudieron imaginar la revolución científica y el entusiasmo popular que su idea suscitaría en el campo de la psicología, la educación y otras áreas colindantes. Sin embargo, los primeros avances científicos en este tema se vieron frenados, paradójicamente, por la aparición sensacionalista del best-seller de Daniel Goleman, al que se sumaron otros muchos autores que buscaban la estela de éxito provocada por la obra del periodista del The New York Times. Aunque debido a las repercusiones de su libro el término se popularizó en diversas áreas, igualmente supuso una plétora de definiciones, modelos y medidas de dudosa fiabilidad y validez que hicieron imperar la confusión y la falta de acuerdo conceptual sobre la objetividad y la rigurosidad científica. En estas dos décadas no han faltado multitud de libros divulgativos sobre inteligencia emocional con concepciones y habilidades integrantes de lo más variado, que puedes encontrar en cualquier librería de aeropuerto (¡haz la prueba!, escribe en google imágenes “libros inteligencia emocional” y encontrarás más de un centenar de carátulas de libros en castellano sobre esta temática, algunos títulos seguro que te harán sonreír, y otros sonrojar) y, por supuesto, a través del buscador encontrarás un sinfín de definiciones en revistas de divulgación, artículos de periódico o páginas de internet (buscando en google “inteligencia emocional” salieron en septiembre de 2015 más de 2300000 resultados, y si lo pones en inglés, “emotional intelligence”, aparecen 17400000 resultados).




  En este sentido, Mayer y Salovey (1997) han afirmado que el término se ha definido y redefinido de tantas maneras, y con componentes tan dispares, que es casi imposible sintetizar todas las definiciones ofrecidas. En algún capítulo de libro incluso sus creadores han llegado a afirmar irónicamente que, ante tal explosión de definiciones, habilidades y multitud de libros redefiniendo el concepto, quizás sería más rápido, al tratar de operacionalizar qué es la inteligencia emocional, enumerar qué elementos no deben ser considerados partes de la misma. La inteligencia emocional se ha convertido a principios de siglo en una etiqueta tan de moda que es usada para denominar cualquier aspecto personal positivo que incluya motivación, emoción o cualquier rasgo deseable de la personalidad (por ejemplo: optimismo, autoestima…).




  INICIANDO EL PASEO POR LAS DIFERENTES FORMAS DE ENTENDER LA INTELIGENCIA EMOCIONAL




  Precisamente en 2015 se cumplen veinticinco años de la aparición formal del concepto. Tras un cuarto de siglo de avivadas discusiones, los investigadores empiezan a aunar los esfuerzos de los teóricos de la inteligencia emocional hacia un objetivo común. La reciente aparición de textos rigurosos y científicos dedicados exclusivamente a esta área están ayudando a dar rigurosidad científica al constructo. En el estado actual de desarrollo del concepto, los investigadores comienzan a ofrecer definiciones más precisas avaladas por estudios empíricos validados. Sus formulaciones son consideradas como complementarias más que contradictorias, enfatizan la existencia de claros dominios compartidos en sus modelos y empiezan a ser más precisos en la terminología empleada (inteligencia emocional vs. competencia emocional vs. autoeficacia emocional). Tras estos primeros veinticinco años, podemos empezar a afirmar que nos encontramos ante la aparición de un nuevo paradigma del concepto de inteligencia que empieza por asentarse e integrarse dentro del área de estudio de la inteligencia general humana y que muestra signos estables de madurez científica. De acuerdo con la prestigiosa Enciclopedia de psicología aplicada (Spielberger, 2004), son tres los grandes modelos teóricos de inteligencia emocional que coexisten, divergentes ligeramente en sus planteamientos y componentes pero apoyados empíricamente y que disponen de sus propios instrumentos de evaluación estandarizados: el modelo de Daniel Goleman (1995), que entiende la inteligencia emocional como un conjunto de competencias y destrezas sociales y emocionales; el modelo de Bar-On (1997), que describe la inteligencia emocional como una serie de competencias socioemocionales interrelacionadas y destrezas que generan comportamientos inteligentes; y, finalmente, el modelo de Mayer y Salovey (1997), que define la inteligencia emocional como la habilidad para percibir, usar, comprender y manejar las emociones para facilitar el pensamiento (ver Tabla 1, página siguiente).




  EL MODELO DE INTELIGENCIA EMOCIONAL DE GOLEMAN




  Sin duda, el término inteligencia emocional salió a la luz gracias al libro de Goleman y a sus afirmaciones sobre su influencia en multitud de áreas de nuestra vida (Goleman, 1995). En su libro, Goleman afirma que la inteligencia emocional está integrada por cinco componentes esenciales: 1) autoconsciencia; 2) autorregulación; 3) motivación; 4) empatía; y 5) habilidades sociales. Como se puede apreciar en la Figura 2 (página siguiente), estas habilidades incluyen aspectos tantos intra como interpersonales.




  Tabla 1. Principales modelos actuales de inteligencia emocional
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  Resumidamente, la autoconsciencia hace referencia a la aptitud para reconocer y entender los estados de ánimo, emociones e impulsos propios, así como su efecto sobre los demás. La autorregulación se refiere a la capacidad para controlar o redirigir los impulsos negativos o el mal humor y a no tomar decisiones prematuras. La motivación está relacionada con una tendencia a luchar por los objetivos con energía y persistencia y una fuerte orientación al logro. La empatía se entiende como la habilidad para entender a las personas en función de sus reacciones emocionales. Finalmente, las habilidades sociales tienen que ver con la competencia en el manejo de relaciones y la creación de redes sociales para encontrar puntos comunes y estrechar lazos.




  Desde este planteamiento, Goleman (1995) dice:




  La inteligencia emocional incluiría el autocontrol, el entusiasmo, la persistencia, y la habilidad para motivarse a uno mismo (…) hay una palabra pasada de moda que engloba todo el abanico de destrezas que integran la inteligencia emocional: carácter.




  En 1998 Goleman presenta su segundo libro, en el que propone una teoría de competencias emocionales construida sobre la base de un modelo de inteligencia emocional. Este modelo fue creado y adaptado para predecir la efectividad y el rendimiento personal en el mundo laboral y empresarial. El modelo está basado en diversas competencias, identificadas a lo largo de investigaciones en cientos de compañías y empresas, que aparecen como características distintivas de los trabajadores más brillantes y exitosos. Su modelo de 1998 identificaba cinco dimensiones de inteligencia emocional fragmentadas en veinticinco competencias, si bien un trabajo posterior redujo las dimensiones a cuatro, divididas en veinte competencias.
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  Figura 2. Habilidades del modelo de inteligencia emocional de Goleman (1995)




  En el modelo posterior de Goleman, de 1998, dirigido al ámbito laboral, se ampliaron y especificaron más detalladamente las subhabilidades que integraban su acercamiento teórico, tal y como se aprecia en la Tabla 2 (página siguiente).




  EL MODELO DE INTELIGENCIA EMOCIONAL DE BAR-ON




  El segundo enfoque teórico está muy en línea con la propuesta amplia y extensiva propuesta por Daniel Goleman. Se trata del modelo de inteligencia emocional de Reuven Bar-On (1997). Para este autor, la inteligencia emocional se concibe como:
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Definicion

Goleman (1995)

La inteligencia emocional es la habilidad para per-
cibir, valorar y expresar emociones con exactitud,
la habilidad para acceder y/o generar sentimien-
tos que faciliten el pensamiento, para comprender
emociones y razonar emocionalmente y, final-
mente, la habilidad para regular emociones pro-
pias y ajenas.

La inteligencia emocional es un
conjunto de capacidades no cog-
nitivas, competencias y destrezas
que influyen en nuestra habilidad
para afrontar exitosamente las
presiones y demandas ambien-
tales.

La inteligencia emocional incluye auto-
control, entusiasmo, persistencia y la
habilidad para motivarse a uno mismo
(...) hay una palabra pasada de moda
que engloba todo el abanico de destre-
zas que integran la inteligencia emocio-
nal: caracter.

Definicién

+ Percepcion evaluacion y expresion de las
emociones

Facilitacion de las emociones en nuestro
pensamiento

+ Comprension y analisis de las emociones
+ Regulacion reflexiva de las emociones

+ Habilidades intrapersonales
+ Habilidades interpersonales
+ Adaptabilidad

+ Manejo del estrés

+ Estado animico general

+ Autoconciencia

+ Automanejo

+ Conciencia social

+ Manejo de las relaciones sociales

Tipo de modelo

Modelo de habilidad basado en el procesa-
miento emocional de la informacion.

Modelo mixto basado en habili-
dades emocionales y rasgos de
personalidad.

Modelo mixto basado en competen-
cias sociales y emocionales.

Fuente: elaboracién propia






